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7.1. INTRODUCCIÓN
Los domos y domos-colada que rodean la base del sistema volcánico central de Tenerife consti-
tuyen elementos de extraordinario valor y singularidad dentro de las formaciones volcánicas que in-
tegran esta última fase de actividad volcánica de la isla. Son excepcionales, al menos en este número 
y dimensiones, en Canarias y en las islas volcánicas oceánicas de intraplaca de todo el planeta. 
Aunque estas estructuras volcánicas son abundantes en el volcanismo andesítico (volcanismo 
de bordes compresivos de placa, como los márgenes continentales activos, arcos islas, etc.), son 
extraordinariamente raros en el volcanismo oceánico de intraplaca. En el primero abundan las 
lavas muy viscosas (riolitas, dacitas y traquitas), que se emiten a temperaturas relativamente 
bajas (700-900ºC), solidificándose cerca o en la misma boca eruptiva, formando masas bulbosas 
de diversa morfología: agujas, domos, etc. Incluso en estos escenarios geológicos los domos son 
muy raros (se han documentado poco más de 200 formados en los últimos 10.000 años). Sus 
dimensiones son generalmente reducidas, inferiores a unos 250 m y 1 km de diámetro, aunque 
algunos son espectacularmente grandes, como el domo de Lassen Peak, de 500 m de altura y 1 
km de base. Son estructuras efímeras, erosionándose muy rápidamente, aunque permanecen los 
conductos de emisión que, más resistentes a la erosión, suelen quedar como roques o pitones en 
inversión de relieve. En el caso de los domos-colada, las gruesas y cortas coladas suelen formar 
mesas o cuchillos, asimismo en inversión de relieve.
Los domos y domos-colada se forman en las islas oceánicas de intraplaca a partir de emisio-
nes de traquitas y fonolitas. Estas lavas son relativamente raras en este tipo de islas, siendo las 
Canarias una excepción, fundamentalmente por la ausencia de subsidencia y la larguísima histo-
ria volcánica de este archipiélago, que permite la evolución de las lavas máficas iniciales (basa-
nitas y basaltos) hacia estos términos félsicos por diferenciación magmática (ver Capítulo 5).
De todas formas, incluso dentro de las Canarias estos domos y domos-colada del centro 
de Tenerife son excepcionales por su número y dimensiones. Este tipo de erupciones han sido 
también frecuentes en las islas más antiguas (actualmente en el estadio post-escudo), donde hoy 
sólo permanecen sus conductos formando los típicos roques (particularmente espectaculares en 
La Gomera). En las que están en fase de desarrollo juvenil, son particularmente abundantes 
en La Palma, donde son frecuentes los domos (Teneguía, Niquiomo), algunos domos-colada 
(Nambroque, El Cabrito), y raros ejemplos de agujas fonolíticas juveniles similares, aunque a 
escala reducida, a la del Mt. Pelée, incluso con colapso de domo y generación de pequeñas nubes 
ardientes, como la erupción de Jedey de 1585 (CARRACEDO ET AL., 2001).
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Aunque la literatura sobre domos silícicos en escenarios volcánicos de borde compresivo de 
placa es relativamente abundante, es en cambio muy escasa en sus equivalentes en islas volcá-
nicas oceánicas. Existen muy pocos trabajos sobre domos y domos-colada similares a los que 
aparecen asociados al complejo volcánico del Teide, escasez explicable por la singularidad de 
este tipo de volcanes. 
En Canarias se han publicado algunos trabajos sobre domos, pero la mayoría en relación con 
estructuras antiguas, los denominados pitones o roques, que son aparatos de este tipo que han sido to-
talmente desmantelados, quedando los conductos exhumados por la erosión destacando en inversión 
de relieve. Este tipo de roques es especialmente espectacular en La Gomera (CUBAS, 1978).
En Tenerife existen algunos trabajos publicados sobre domos antiguos, generalmente aso-
ciados a los escudos miocenos (HERNÁN ET AL., 1988), siendo el mejor conservado de ellos el de 
la Mña. de Guaza, de unos 926 ka (GUILLOU ET AL., 2004). Sin embargo, no hay apenas trabajos 
previos sobre este tipo de volcanismo en la etapa reciente, como éstos asociados al Teide con la 
morfología perfectamente conservada, con la única excepción de una descripción del domo-co-
lada de Roques Blancos (BALLCELS Y HERNÁNDEZ PACHECO, 1989).
Los domos y domos-colada del Teide son generalmente de erupciones de magmas fonolíticos 
y traquifonolíticos. La mayoría afloran y son claramente visibles, aunque es posible que exista 
alguno en la cara norte del Teide, al oeste de Pico Cabras, que esté totalmente recubierto por las 
lavas de la última erupción del Teide. 
La mayoría han sido datados y aparentemente los que son visibles están todos comprendidos 
en el Holoceno. Posiblemente su formación esté relacionada con el excesivo crecimiento en al-
tura del estratovolcán Teide, estadio alcanzado hace unos 30.000 años, dificultando el ascenso de 
estos magmas viscosos a la boca sumital del volcán. A partir de esa época se forma el Pico Viejo, 
como un edificio adventicio al propio Teide, hasta que éste alcanza asimismo un excesiva altura 
para este tipo de magmas, que en consecuencia empiezan a emitirse en la base perimetral del sis-
tema central (ver Capítulo 3). La construcción principal de ambos estratovolcanes terminó hace 
unos 17.000 años por lo que es previsible que fuera a partir de entonces cuando se comenzara la 
formación de estos domos, estando posiblemente los más antiguos, si es que existen, fosilizados 
por los que afloran.
Estos domos y domos-colada son, por otra parte, elementos paisajísticos particularmente 
espectaculares y de relativamente difícil acceso, particularmente los de la base norte del Teide. 
Reúnen, pues, diversos aspectos de especial interés: el volcanológico, por su singularidad; el 
paisajístico y medioambiental, por su espectacularidad; y el de recreo y disfrute de la naturaleza 
para los aficionados al senderismo más exigente.
7.2. TIPOS DE DOMOS Y DOMOS-COLADA
7.2.1.  FACTORES QUE INFLUYEN EN LA FORMA DE LOS DOMOS
Y EN EL TRANSPORTE DE LA LAVA
Domos perfectos, con la forma de cúpula semiesférica que le da el nombre, son raros. Gene-
ralmente aparecen con formas irregulares, desde agujas de grosor similar al propio conducto de 
emisión, o como masas bulbosas más o menos deformadas y desplazadas.
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La forma y características de los domos dependen de varios parámetros, principalmente de 
la viscosidad de las lavas (que a su vez dependen de factores complejos, como la composición 
química, contenido en gases, cristalinidad, temperatura, etc.) y la pendiente del terreno.
Las lavas no son fluídos newtonianos puros, como el agua o el aire, que fluyen sin resistencia, 
sino que tienen una resistencia inicial característica que una vez vencida permite el flujo. Todos 
tenemos la experiencia de ver caer siempre una gota de agua, aunque en el caso de la miel, leche 
condensada, etc., una gota puede ascender y volver al recipiente. Estos fluídos, denominados 
Bingham, pueden pues detenerse, incluso en fuertes pendientes, si cesa el empuje que produce 
la continua salida de magma por la boca de emisión (Fig. 7.1). Esta característica de las lavas 
explica, por ejemplo, la formación de estalactitas de lava en los tubos volcánicos, estructuras que 
serían imposibles si se tratara de fluídos newtonianos puros.
Fig. 7.1. Colada fonolítica de Mña. Rajada que se queda colgada a media pendiente, 
circunstancia sólo posible por no ser un fluído newtoniano puro, como el agua, sino 
un fluido Bingham (ver texto para explicación). La colada se detuvo cuando cesó el 
aporte y el empuje de la lava, indicado por los marcados arcos de empuje. 
Es frecuente ver coladas detenidas a media pendiente, con los característicos arcos de em-
puje que indican la presión de salida del magma desde la boca eruptiva. Cuando estas coladas se 
enfrían y solidifican muy rápidamente, en la propia pendiente del domo, ofrecen resistencia al 
avance de la lava, que las desborda o sale en otra dirección, generando estructuras en forma de 
pétalos muy características (Fig. 7.2). En los domos-colada en pendientes acusadas este meca-
nismo confiere a las lavas la típica forma anastomosada con múltiples lóbulos, que sugieren un 
lento y complejo avance (Fig. 7.3).
Los domos localizados en superficies inclinadas se deforman a favor de la pendiente, dando 
lugar a coladas, de dónde el nombre de domos-colada o coulées. En los volcanes andesíticos, con 





Fig. 7.3. Colada formando un solo cauce o levée (A) y otras que se han anastomosado formando un 
complejo sistema de frentes de avance (B). Domo-colada de Roques Blancos (Foto Pérez Giralda). 
Fig. 7.2. Domo en forma de flor (en roseta), en el que las coladas fonolíticas, de 
elevada viscosidad, se enfrían y detienen en los flancos del propio domo. 
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ser muy cortos. Sin embargo no es éste el caso de los domos-colada asociados al complejo vol-
cánico del Teide, con recorridos que superan frecuentemente la decena de kilómetros.
Un mecanismo especialmente eficaz para el avance de estas lavas de gran viscosidad es la forma-
ción de un tubo lávico invertido, por el que la parte externa de la lava en movimiento se enfría y ge-
nera una costra o caparazón sólido (Fig. 7.4), que aísla térmicamente al resto de la lava, permitiendo 
que mantenga condiciones adecuadas de flujo por largas distancias. Este mecanismo (Fig. 7.5) ex-
plica que coladas tan viscosas tengan recorridos que superan los 10-12 kms, muy similares e incluso 
superiores a los de lavas máficas, mucho más fluidas. Tal circunstancia permite a estas erupciones 
transportar lavas a grandes distancias, aumentando considerablemente la extensión ocupada por las 




Fig. 7.4. Colada fonolítica de largo recorrido (A) en que se observa la formación de una costra o 
caparazón de lava solidificada que aísla térmicamente la lava y permite el mantenimiento de condiciones 
adecuadas para el flujo. Obsérvese cómo dentro del tubo invertido discurren las coladas (B). 
Una característica de estas coladas es la formación de una densa exfoliación o lajeado, con 
planos muy inclinados hacia la boca de emisión en el primer tramo, donde los esfuerzos son 
compresivos, cambiando a la dirección opuesta en el tramo medio, donde la colada se alarga por 
gravedad y los esfuerzos son distensivos, para pasar finalmente a un lajeado de nuevo en direc-
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ción al centro eruptivo en el tramo final, al cambiar los esfuerzos a compresivos por la resistencia 
del frente de lava solidificado, especialmente cuando entra en contacto con el mar.
Otra característica importante de estas coladas es que no tienen porqué respetar la topografía, 
como hacen las lavas máficas, más fluidas. Su viscosidad, potencia y empuje las hacen funcionar 
como enormes bulldozers, capaces de salirse del cauce de barrancos y remontar pendientes. Esto, 
unido a la larga duración de estas erupciones, en comparación con las basálticas fisurales, las 








La lava sigue  fluyendo
a gran distancia por el
aislamiento térmico del 
“tubo invertido”.
Finalmente la lava se 
enfría y brechifica, 
deteniéndose.
Fig. 7.5. Esquema que ilustra el mecanismo de formación de un tubo lávico invertido, 
que aísla térmicamente a la lava y permite mantener el flujo por largas distancias.
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Cuando estas coladas llegan a la costa forman rampas sobre los cantiles, fosilizándolos y ga-
nando terreno al mar (Fig. 7.6 A). En el contacto del frente de la colada con el agua éste se enfría 
y brechifica, ofreciendo gran resistencia al avance. Se suelen formar entonces espectaculares 
arcos de empuje y desviaciones de las coladas que llegan a discurrir paralelas a la costa, como es 
el caso del frente de la colada principal de la Abejera Alta (Fig. 7.6 B).
A
B
Fig. 7.6. A. Rampa y plataforma costera formada por la colada fonolítica de Pico Cabras, que forma la 
Punta de Juan Centellas. El cantil fosilizado, indicado con flechas, está formado por basaltos del Teide 
antiguo, datados por K/Ar en 124.000 años. Las coladas de Pico Cabras, en cambio, tienen menos de 9172 
años (la edad de las lavas subyacentes de Bocas de Dña. María) y más de 5924 años (de las lavas de Abejera 
Alta que están encima). Vista desde la playa de Sto. Domingo. B. Las potentes coladas de los domos-colada 
fonolíticos se frenan al llegar el frente a la costa. Sin embargo, el empuje de la lava hace que la colada 
intente continuar fluyendo, con rumbo paralelo a la costa. Colada de Abejera Alta.
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7.2.2.  FACTORES QUE INFLUYEN EN LA DISTRIBUCIÓN DE LOS DOMOS
Y DOMOS-COLADA
La evolución del estratovolcán Teide hace unos 30.000 años, época en que supera los 3500 m 
de altura y culmina la etapa principal de desarrollo, es el factor decisivo en la reorganización del 
sistema volcánico, que va a interrumpir la alimentación al cráter sumital del edificio volcánico. 
Las nuevas erupciones van a producirse a partir de focos situados en los flancos del volcán, a 
alturas inferiores.
Fig. 7.7. Esquema que ilustra la formación de domos y domos-colada adventicios en la 
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El magma es un material fluido y muy pesado, que requiere para su ascenso un empuje corre-
lativo a la altura de la columna. Cuando ésta asciende por el interior del estratovolcán, la presión 
confinante disminuye con la altura, por la geometría cónica del edificio volcánico, mientras que 
su peso aumenta progresivamente. El resultado final se ilustra en el esquema de la Fig. 7.7-1 en 
que se llega a un punto crítico en que los esfuerzos laterales (σL) superan a los ascensionales 
(σV).
Se produce entonces una migración lateral del magma generando un abombamiento (2) y 
eventualmente una fractura radial por la que se escapan violentamente los gases confinados (3). 
Esta fase es la más explosiva de la erupción, emitiéndose lava fragmentada en forma de escorias 
o pómez. Finalmente, liberada la presión por la salida de gran parte de los gases comienza la 
emisión de coladas (4). Este proceso puede repetirse formando varias bocas alineadas en la fisura 
radial.
Podemos pues clasificar los domos y domos-colada del Teide en cuatro tipos morfológicos 
diferentes, que son a su vez consecuencia de la intervención de dos factores principales: la com-
posición de las lavas (en color amarillo se indica las que son algo más fluidas, como las fonolitas 
máficas, mientras que en rojo se indican las fonolitas) y situación respecto a la caldera (extra o 
intracaldera, la primera con fuertes pendientes y de recorrido libre hasta la costa, y la segunda 
plana y confinada) y al eje del rift (Fig. 7.7 y 7.9).
Las erupciones representadas por 1 y 2 en la Fig. 7.8 ilustran dos emisiones extracaldera de 
diferente composición (por ejemplo de fonolitas y fonolitas máficas, estas últimas algo más flui-
das) emplazadas en una fuerte pendiente. El espesor, estructura y mecanismo de flujo de estos 
dos tipos son diferentes.







Fig. 7.8. Esquema que ilustra la formación de distintos tipos de erupciones de domos y 
domos-colada en función de su naturaleza y localización. Explicación en el texto. 
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Las erupciones indicadas por 3 y 4 en la figura son ambas intracaldera, y por ello localizadas 
en una superficie plana. Sin embargo en el escenario 3, en la vertical del eje del rift (como es 
el caso de Mña. Blanca), la tasa eruptiva es mucho mayor, produciéndose una erupción, tal vez 
de larga duración, con sucesivos episodios superpuestos, que dan lugar a un edificio poligénico 
incipiente (en cierto modo similar al proceso que dio origen al Pico Viejo). El escenario 4 en 
cambio, alejado del eje del rift, comprende una erupción monogénica que da lugar a una gruesa 































Fig. 7.9. Los domos y domos-colada asociados al complejo Teide y a los rifts. Obsérvese que 
la gran mayoría se localizan en la base del Teide (circunferencia negra). Buena parte de ellos se 
sitúan fuera de la Caldera de Las Cañadas (al norte de la línea roja). De los que están dentro de la 
caldera destaca Mña. Blanca, en realidad un edificio poligénico que se sitúa en el eje del rift NE 
(línea negra discontinua), lo que puede explicar la concentración eruptiva en esa zona concreta.
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7.3. LOS DOMOS DEL COMPLEJO VOLCÁNICO DEL TEIDE
7.3.1. DOMOS-COLADA EXTRACALDERA
Son tres erupciones situadas en la base NE del Teide, derramando sus lavas hacia la salida 
de la caldera, hacia el norte o hacia el Valle de La Orotava: Mña. de los Conejos, Bocas de Dña. 




















Fig. 7.10. Los domos-colada de fonolitas máficas y tefrifonolitas del sector noreste del Teide. Por su 
composición son más fluidas que los domos y domos-colada fonolíticos, por lo que son menos conspicuos en 
el paisaje, predominando en estas emisiones las coladas fluidas y de largo recorrido (Imagen GRAFCAN). 
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Las Bocas de Dña. María son tefrifonolitas. El centro de emisión es poco visible, en forma de 
una fisura radial con algunas pequeñas bocas alineadas. Las coladas de lavas bastante fluidas son 
en cambio de gran volumen y recorrido, llegando a la costa al oeste de San Juan de la Rambla y 
formando la plataforma sobre la que se asienta esta población (Fig. 7.11).











































































































































































































































































































































Bocas de Dña. María
Fig. 7.11. Mapa geológico de la erupción de Bocas de Dña. María.
La erupción de la Mña. de los Conejos (Fig. 7.12) es posterior. Su centro eruptivo es asi-
mismo apenas reconocible, por su escaso desarrollo y por estar recubierto parcialmente por los 
mantos de pómez de Mña. Blanca. Las coladas de Mña. de los Conejos discurren sobre las lavas 
de las Bocas de Dña. María directamente hacia la zona de El Portillo, en la salida hacia el Valle 
de La Orotava, penetrando en su cabecera donde quedan colgadas sobre el valle.
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Finalmente, la Mña. de las Lajas (Fig. 7.13) engloba un grupo de conos alineados en otra 
fractura radial a la base del Teide, y unas coladas con marcados canales y arcos de empuje. El 
conjunto de conos de Mña. de las Lajas se ha formado sobre las lavas de las Bocas de Dña. Ma-
ría, y sus coladas discurren en la misma dirección, quedando pronto recubiertas por las coladas 
de la Abejera Alta, datada por radiocarbono en 5924 años. 
Las edades de estos tres domos-colada de fonolitas máficas del sector noreste del Teide están 
pues entre los 5924 años de la Abejera Alta y los 9172 años de la Mña. Negra.
Fig. 7.12. Mapa geológico de la erupción de Mña. de los Conejos.
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7.3.2. DOMOS-COLADA EXTRACALDERA DE FONOLITAS 
Se trata de un conjunto de domos y domos-colada de fonolitas que se emplazan en la base 
norte y noroeste del Teide, formando una clara semicircunferencia (ver Fig. 7.9). Están separa-
dos en dos grupos por las lavas de la última erupción del Teide, que podrían estar fosilizando 
algún otro domo, por lo que el número total de este tipo de erupciones podría ser mayor.
Los domos de estas características ubicados al este de las coladas finales del Teide son las 
Abejeras (Alta y Baja), El Abrunco y Pico Cabras (Fig. 7.14). 
El más antiguo visible es El Abrunco (Fig. 7.15), casi recubierto por las coladas de las Abe-
jeras, de Pico Cabras y por las lavas de la última erupción del Teide, por lo que su edad debe 
superar, al menos, los 5924 años de la Abejera Alta.
Fig. 7.13. Mapa geológico de la erupción de Mña. de las Lajas.
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Lo que aflora de esta erupción es la mitad de un típico domo en roseta, situado a la cota 1900, 
con varias cortas lenguas de lava derramándose sobre los flancos del domo y recubiertas en su 
cara meridional por un grueso manto de pómez, posiblemente procedente de Las Abejeras o 
Pico Cabras. Las coladas procedentes de este centro eruptivo discurren hacia el norte, pero están 
casi totalmente recubiertas por las de la Abejera Baja y Pico Cabras, aflorando únicamente un 
pequeño ojal hasta 1 km aguas abajo.
Pico Cabras es un domo-colada en roseta de mayores proporciones situado en una fuerte 
pendiente en la base norte del Teide a la cota 2300 (Fig. 7.16). Sus coladas discurren ladera abajo 
sobre las de El Abrunco, ramificándose en varios frentes y alcanzando la costa por la zona de la 
Punta de Juan Centellas. al oeste de la Playa de Sto. Domingo, a unos 12 kms de distancia. Con 
un espesor máximo de 110 m y una superficie de unos 15.5 km2, el volumen total de esta erup-
ción puede estimarse en unos 780 millones de m3.
El conjunto de Las Abejeras está formado por dos alineaciones de bocas eruptivas siguiendo 
una fisura radial en la base del Teide (ver Figs. 7.9 y 7.14). Aunque muy próximas, corresponden 
a dos erupciones diferentes, siendo la más antigua la Abejera Alta, ocurrida hace 5924 años y la 
más joven la Abejera Baja, de hace 5486 años.
La Abejera Alta es una erupción bastante voluminosa, con la boca superior situada a 2500 
m de altura, de la que parten extensas coladas que llegan a la costa casi 14 kms más abajo, por 
la zona de Vallenate, entre las playas de Sto. Domingo y S. Agustín. Con una superficie de unos 
17 km2, esta erupción totaliza un volumen que puede estimarse en unos 500 millones de m3.
Fig. 7.14. Domos-colada de fonolitas del sector norte del Teide. 
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La Abejera Baja, en cambio, situada a la cota 2000 (Fig. 7.18), tiene una extensión mucho 
más reducida, deteniéndose sus lavas a la cota 900, con un recorrido de unos 5.5 kms y un volu-
men estimado de unos 140 millones de m3.
En el flanco noroeste del Teide, al otro lado de las Lavas Negras de la última erupción de este 
volcán, aparecen otros dos domos-colada fonolíticos: El Boquerón y Roques Blancos (Fig. 7.19). 
El domo-colada de El Boquerón corresponde a una erupción ocurrida en el año 577 AC. 
Tiene un cono de escorias y pómez a la cota 2000 (Fig. 7.20), del que salen coladas muy gruesas 
que desaparecen bajo las lavas de Roques Blancos a la cota 600, con un recorrido de unos 7.5 
kms. El volumen de esta erupción, con una superficie de 6 km2, es de unos 80 millones de m3.
El domo-colada de Roques Blancos es el de mayor desarrollo y el más espectacular de todos los 
que rodean el Teide. BALCELLS Y HERNÁNDEZ PACHECO (1989) identificaron dos centros eruptivos, el 
principal y más antiguo situado a la cota 2800 y otro posterior situado algo más abajo. Estos centros 
Fig. 7.15. Mapa geológico de la erupción de El Abrunco.
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pueden corresponderse con las dos edades diferentes de radiocarbono que hemos obtenido para 
este aparato volcánico; la más antigua (año 146 AC) corresponde al frente de la colada inferior y de 
más largo recorrido, pues llega a la costa por la zona de la Playa de San Marcos (Punta de Riquer), 
mientras que la más joven (238 AD) se obtuvo en el frente de la colada superior (ver Fig. 7.12). 
Estas edades parecen indicar una larga duración para estas erupciones frente a los pocos meses de 
las erupciones basálticas fisurales de los rifts, lo que parece coherente con su recorrido y volumen, 
teniendo en cuenta además la extrema lentitud de avance de este tipo de lavas. La mayor proximi-
dad al Rift NO ha podido condicionar el carácter aparentemente poligénico de esta erupción, así 
como su gran duración y volumen, como veremos aún más acentuado en el caso de Mña. Blanca.
El recorrido de las coladas de Roques Blancos es de unos 15 kms. Estimando un espesor 
medio de las coladas de 50 m (máxima de 160 m) y una superficie de unos 30 km2, el volumen 









































































































































Fig. 7.16. Mapa geológico de la erupción de Pico Cabras.
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7.3.3. DOMOS Y DOMOS-COLADA INTRACALDERA DE FONOLITAS 
Comprende un grupo de domos y domos-colada que quedan dentro del recinto de la Caldera 
de Las Cañadas, concretamente en la semicaldera oriental. Esto parece indicar que son aparatos 
volcánicos asociados al estratovolcán Teide, que es excéntrico respecto a la caldera y se levanta 
precisamente en esta semicaldera oriental (ver Fig. 7.9), ya que no se han desarrollado domos o 
domos-colada en la semicaldera occidental, en la base del Pico Viejo.
Estos domos intracaldera aparecen en dos escenarios diferentes, con resultados asimismo 
muy dispares. Unos, como Mña. Guaza y Mña. de La Cruz, quedan alejados de los rifts y aparen-
temente sin relación alguna con ellos. Estos domos-colada son similares a los descritos en la base 
norte del Teide, salvo por la circunstancia de que se asientan sobre el fondo plano de la caldera, 











































































































































































Fig. 7.17. Mapa geológico de la erupción de la Abejera Alta.
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directamente sobre el rift NE, lo que ha dado lugar a la formación de un edificio volcánico poli-
génico de mayor desarrollo (Fig. 7.22). 
El domo-colada de Mña. Majúa es muy similar a los domos-colada de los sectores NE y N 
de la base del Teide (Mña. de las Lajas, Abejeras, etc.). Al igual que éstos, Mña. Majúa se forma 
a partir de una fisura radial en la base sur del Teide, a lo largo de la cual se forman varias bocas 
eruptivas, en una de las cuales se ha construido la terminal del funicular del Teide (Fig. 7.23).
Sin embargo, en este caso el centro principal se asienta sobre el fondo plano de la Caldera de 
las Cañadas, por lo que las coladas son gruesas y de corto recorrido (Fig. 7.24). 
Estas características están más acentuadas en el domo-colada de Mña. de La Cruz, situado 
en una posición aún más central respecto a la Caldera de Las Cañadas y más alejada del eje del 
Rift NE (ver Fig. 7.22).
Fig. 7.18. Mapa geológico de la erupción de la Abejera Baja.
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La erupción de Mña. de La Cruz es algo más antigua que la de Mña. Majúa, que la recubre. 
Sus lavas son más silícicas, lo que se refleja en que esta erupción ha generado una potente (20-
30 m) colada que discurre por un corto recorrido (unos 4 kms), adaptándose a la pared de la 
caldera.
Finalmente está el conjunto de Mña. Blanca, situado directamente en la intersección del rift 
NE con el estratovolcán Teide (ver Figs. 7.9 y 7. 22).
Este aparato volcánico ha sido estudiado por ABLAY Y COLABORADORES (1995), que definie-
ron tres fases, datando la más reciente de ellas en unos 2000 años. Estos autores incluyen en el 














1º Centro de emisión 
2º Centro de emisión 
Fig. 7. 19. Domos-colada de El Boquerón y Roques Blancos. Obsérvese que la erupción de Roques 
Blancos pudo tener una duración mucho más prolongada que la típica de pocos meses de las erupciones 
fisurales de los rifts, posiblemente decenas de años e incluso más, a juzgar por las edades que han 
aportado la colada inferior (A) y la superior (B) de este aparato volcánico (Imagen GRAFCAN). 
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Los Gemelos). Para ello se basan en aparentes similitudes en edad, posición estratigráfica y 
características geoquímicas. Sin embargo, la edad de estas erupciones no está determinada, no 
hay contacto entre estas lavas y las de Mña. Blanca, situada al otro lado del Teide, por lo que la 
posición estratigráfica de estos volcanes no puede dilucidarse, y las similitudes geoquímicas son 
asimismo aplicables a muchos de estos volcanes. Es más lógico suponer que estas erupciones 
situadas en el flanco oriental de Pico Viejo, muy cerca del centro eruptivo de Roques Blancos, 
correspondan como éste al extremo del Rift NO.
En cualquier caso, el grupo de Mña. Blanca forma un espectacular conjunto de domos exó-
genos y domos-colada, de los que hemos podido diferenciar hasta 7 fases basándonos en la posi-
ción estratigráfica y en el recubrimiento de pómez de los diferentes episodios (Fig. 7.26).
Esta erupción con múltiples episodios es un buen ejemplo de interacción de los magmas 





















































































































Fig. 7. 20. Mapa geológico del domo-colada de El Boquerón.
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km de profundidad y temperaturas de 300-400ºC. ARAÑA ET AL., 1989; VALENTÍN ET AL., 1989; 
ALBERT ET AL., 1989). 
En el otro extremo, en el Rift NO, esta mezcla de magmas máficos muy calientes (1100-
1200 ºC) contactaron con otros mucho más evolucionados y fríos y dieron lugar a erupciones de 
edad similar a ésta de Mña. Blanca (Mña. Reventada, Volcán El Ciego), con claras evidencias 
asimismo de la mezcla de ambos tipos de magma (ARAÑA ET AL., 1989).
El análisis realizado por ABLAY ET AL., (1995) del espesor de recubrimiento de pómez en la 
erupción de Mña. Blanca, y el volumen total estimado de unos 0.815 km3, indujo a estos autores 
a considerar esta erupción como subpliniana, de magnitud algo menor que la del Mt. St. Helens 
en 1980 en Estados Unidos. Aunque coincidimos con estos autores en que esta erupción es la 
única de carácter significativamente explosivo de los últimos 150-200.000 años (post-caldera de 















































































































































































































Fig. 7.21. Mapa geológico del domo-colada de Roques Blancos.
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Fig. 7.22. Domos y domos-colada en el interior de la Caldera de Las Cañadas, desligados 
del Rift NE como Mña. de La Cruz (MC) y Mña. Majúa (MM), o asociados al rift, como 
Mña. Blanca (MB). La acumulación de diversas erupciones o fases (que se indican con 
numeración romana) configurando un edificio poligénico, puede tener su explicación en 
su localización sobre el eje del rift. Obsérvese que todas estas erupciones quedan dentro de 
la semicaldera oriental, por la posición excéntrica del Teide (Imagen GRAFCAN).
Fig. 7.23. Bocas eruptivas superiores de Mña. Majúa alineadas en una fractura 










Fig. 7.24. Mapa geológico del domo-colada de Mña. Majúa. 
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estiman. Ya se ha indicado en otras partes de este libro que no hay indicios de los fenómenos 
verdaderamente destructivos que suelen ocurrir en las erupciones explosivas que, en el caso del 
Mt. St. Helens incluyeron una explosión lateral de altísima energía y a más de 1170 km/h, que 
devastó una superficie de bosque de unos 550 km2, y el colapso lateral del flanco del volcán, pro-
vocando una avalancha de 2.7 km3 de rocas de enorme poder destructivo, pues avanzaron unos 
20 kms a una velocidad de 240-280 km por hora, llegando a remontar alturas de más de 350 m. 
No hay constancia de que este tipo de fenómenos haya ocurrido en Tenerife después del colapso 
lateral que dio lugar a la Caldera de Las Cañadas, hace unos 150-200.000 años.
Lo que sí parece cierto es que la ocurrencia de estas erupciones en la semicaldera oriental ha 
contribuido a su relleno. La acumulación en esta semicaldera de las lavas de las fases finales de 
actividad del Teide y estos domos y domos-colada han dado lugar a un mayor relleno de la parte 
oriental de la Caldera de Las Cañadas, mientras que la actividad del Pico Viejo fue no sólo in-
ferior, sino dirigida fundamentalmente fuera de la semicaldera occidental. El relleno diferencial 
en función de la mayor o menor actividad intracaldera de ambos estratovolcanes y sus aparatos 
adventicios puede proporcionar una explicación alternativa al hundimiento diferencial, de mu-
cha más difícil aceptación.
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Fig. 7.26. Mapa geológico del conjunto poligénico de Mña. Blanca.
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